
Buenos días!! Ya es jueves y como habréis notado por la música, 
he vuelto, pero tranquilos que es solo por hoy. El profe Ale seguirá 
con nosotros el resto de los jueves. 
 
Mirad, el tema de la reflexión de hoy se me ocurrió cuando 
entrevistaron a un seguidor argentino que viajó a Madrid para ver la 
final de la copa libertadores. Supongo que ya todos conoceréis lo 
que pasó con este partido, que en principio debía disputarse en 
Argentina. Pero sucedió que un grupo hinchas, unos burros de 
mucho cuidado, apedrearon el autobús donde viajaban los 
jugadores, hiriendo a alguno de ellos. A raíz de esto y para 
garantizar la seguridad, el partido se trasladó aquí, a España. 
 
Pues, como decía antes, en una de las entrevistas que les hacían a 
los argentinos que habían viajado a Madrid, uno dijo que ya había 
venido otras veces a España, que era un país que le encantaba, 
pero que en esta ocasión había sentido algo que nunca antes sintió. 
Y es que, explicó que se sentía rechazado, que la gente al verlo con 
la camiseta del equipo y siendo argentino lo trataba con cierto 
recelo. Que sentía cómo los españoles lo tomaban por un violento. 
En definitiva dijo que se sentía como un delincuente. 
 
En ese momento me di cuenta de que tenía razón. Y es que somos 
mucho de “meter a todos en el mismo saco”, o dicho de otra 
manera, de etiquetar a la gente sin ni siquiera conocerla. 
 
En eso somos unos expertos, en etiquetar. Lo hacemos 
constantemente, con personas o con grupos de personas. Ponemos 
etiquetas influenciados por los medios de comunicación, por 
nuestra primera impresión o por lo que otras personas nos han 
dicho y en muchas ocasiones estamos ayudando a “condenar” a 
esa persona o  a ese colectivo con dicha etiqueta. 
 
Y en esto nadie se libra, ¿eh?. Alumnos, padres, profesores… 
Todos ponemos etiquetas. Se las ponemos a los demás y nos la 
ponemos también a nosotros mismos, sin darnos cuenta del poder 
que tiene etiquetar a alguien. 

Porque, podemos decir una mentira un día y eso no nos convierte 
en mentirosos. Podemos llorar un día y eso no significa que seamos 
unos lloricas. Podemos ser egoístas una vez y eso no nos convierte 
en egoístas. Podemos ser catalanes y no ser independentistas. 
Podemos ser musulmanes y no por eso ser un terrorista. Podemos, 



como en el caso de el joven de la historia, ser hincha argentino y no 
ser violento. 
 
Y lo mismo sucede con las etiquetas que te han puesto a ti. Lo que 
la gente nos dice tiene muchísimo poder. Tanto que aunque 
creamos que tenemos claro que somos así o asá, muchas veces 
nos comportamos así porque la gente piensa que somos así. Y es 
que, cuando queremos que los demás nos acepten, somos capaces 
de acomodarnos a la etiqueta que nos hayan puesto como si 
fuéramos de plastilina. 

Pues ahora, en Adviento, es el mejor momento para cambiar la 
forma de ver a los demás. Porque, cuando dejas de etiquetar, 
cuando miras a alguien sin ideas preconcebidas, es cuando de 
verdad puede surgir algo nuevo.   

Pues este va a ser nuestro entrenamiento de hoy: elige tus propias 
etiquetas, deja que los demás elijan las suyas y, por supuesto, 
rompe las que no quieras. 
 
Que paséis un buen día. 
 
 


